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4. Hace tres meses se formÓ en mi país'un nuevo
Gobierno. Estaba acosado a la vez por muchas difi­
cultades, problemas econÓmicos internos y grandes
cuestiones que decidir en sus relaciones con otros
gobiernos del mundo y en su propia defensa. Pese
á ello, inmediatamente, entre sus primeras disposi­
ciones~ el nuevo Gobierno adopt6 tres decisiones a
fin de mostrar a nuestro pueblo y a todo el mundo
las nuevas directivas y los nuevos propósitos de su
política en tres esferas que son de importancia su­
prema para todos nosotros aquí, en las Naciones
Unidas.

5. En primer lugar, se nombrÓ por primera vez un
Ministro de Desarme, para que consagrara toda su
atención y sus esfuerzos a las medidas necesarias
para responder a 10 que es sin duda la necesidad
mayor de nuestra generación - la necesidad de
liberar al mundo de la carga de los armamentos y
de evitar la competencia en la fabricación de loó
elementos de un terror cada día má.s grande.

6. Segundo, por primera vez se creó en mi pars
un nuevo Ministerio de Fomento de Ultramar, bajo la
dirección de un Ministro de Gabinete, a fin de coordi­
nar y desarrollar la contribución de mi país al
esfuerzo de aminorar y eliminar la diferencia entre
los ricos y los pobres del. mundo.

7. Tercero, por primera vez se nombrÓ a un Mi­
nistro de mi Gobierno para representar a mi país
aquí, en las Naciones Unidas. Mi nombramiento en
este nuevo cará.cter tuvo el propósito de subrayar la
especial importancia que el nuevo Gobierno atribuye
a la obra de 1as Naciones Unidas. Con estas tres
decisiones, el nuevo Gobierno ha indicado el curso
que desea seguir en tres aspectos de las cuestiones
internacionales. Desea intensificeU' los esfuerzos
destinados .a lograr un desarme progresivo. Desea
contribuir mé.s al esfuerzo mundial en pro del des­
arrollo económico. Desea apoyar y sostener a las
Naciones Unida.s.

8. He dicho que ning(m repl-esentante da mi país
vino jamá.s a las Naciones Unidas con instrucciones
más claras o más positivas que las qúe ll se me han
dado•. Esta:s instrucciones son: primero, buscar nue­
vos medios de impulsar los propósitos de la Carta;
segundo, aprovechar toda oportunidad para apoyar,
reforzar y, en caso necesario, reformar a las Na­
ciones Unidas; y tercero, asumir una función cons­
tructiva y directiva tanto e11. el mantenimiento de la
paz cuanto en el desarrollo econÓmico de las nuevas
naciones. Teníamos grandes esperanzas de que en
este decimonoveno período de sesiones pudieran ha­
cerse progresos constructivos en muchos sentidos,
en gran parte a base de trabájos preparatorios ya
terminados.
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Debate general (continuaci6n)

1. Lord CARADON (Reino Unido) (traducido del
inglés): Durante casi dos decenios, las Naciones
Unidas se han convertido cada vez má.s en centro y
escenario de la actividad diplomá.tica internacional,
se ha hecho corriente que en este debate general
los representantes- de los Gobiernos miraran hacia
el mundo exterior desde esta tribuna. Todos los que
hemos prestado servicios a las Naciones Unidas en
el pasado recordamos las ocasiones en que escucha­
mos discursos en los que algunos de los estadistas
ma.s grandes de nuestra generación se referran al
panorama mundial. Personalmente, jamá.s olvidaré
haber ordo en esta Asamblea General la palabra de
personalidades mundiales tales como el Primer
Ministro Nehru y el .Presidente Kennedy. Ha· sido
una experiencia inolvidable escuchar en esta Asam­
blea reseñas de toda la gama de acontecimientos
internacionales hechas por las personalidades más
grandes de nuestra época. En verdad, tal vez no haya
lugar mejor que éste. para examinar los problemas,
los peligros y las esperanzas del mundo.

2. Hoy, sin embargo, nuestros pensamientos y nues­
tra inquietud no se orientan hacia afuera, sino hacia
adentro, hacia nosotros mismos. Aquellos que han
esperado de las Naciones Unidas que hicieran frente
a los peligros y a los males del· mundo pueden con
justicia volverse hoy hacia nosotros' y decir: "Médico,
cúrate a ti mismo."

3. La OrganizaciÓn, creada pararesolvercontrover­
~ias, se ha convertido en centro de controve:rsia.s
,en sr. En consecuencia no pido disculpas, por hablar
,:>. .este debate general no del mundo, sino de nosotros
mísmos, y de la OrganizaciÓn que está. ahora en tan
grave peligro.
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U,Conterencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, .
Ginebra, del 23 de marzo al 16 de junio de 1964•

GinebraU, Acogimos complacidos el establecimiento
de la Conferencia sobre Comercio y Desarrollo y de
la Junta de Comercio y de Desarrollo como partes
permanentes del sistema de las Naciones Unidas
[resoluci6n 1995 (XIX». Les prestaremos todo nues­
tro apoyo y les alentaremos en todo lo posible.

14. En lo que concierne a los derechos humanos,
el Gobierno de Gran Bretafia se ha Qomprometido a
promulgar leyes contra el mal dz la discriminaciÓn
racial, y anhelamos participar plenamente en la
negociaci6n de convenios eficaces, prácticos y viables
para aplicar en escala internacional la DeclaraciÓn
Universal de Derechos Humanos. Además, deseamos
especialmente prestar particular consideraci6n a
los métodos destinados a proteger e imponer los
derechos humanos, y esperamos que los gobiernos
considerarán con seriedad la nueva propuesta rela­
tiva al nombramiento de un Comisionado de las
Naciones Unidas para Derechos Humanos. Esperamos
también participar plenamente en los preparativos
correspondientes al Año Internacional de los Derechos
Humanos de las Naciones Unidas e111968. Enfocamos
este problema de la discriminación racial y de las
relaciones raciales con el espíritu que se refleja
en las palabras dichas por nuestro Primer Ministro
en un discurso que pronunci6 hace dos meses:

'''Nuestra actitud ante este candente problema,
tanto en los asuntos mundiales cuanto en nuestra
vida interna, no puede estar condicionada por la
cobardía o la transigencia; éste es, para todas las
naciones, el gran imperativo moral, la cIar:;!. de­
finici6n entre el bien y el mal."

15. Estos son los objetivos que nos hemos fijado.
Estos eran los prop6sitos de acci6n positiva que
deseamos debatir aquí y convertir en programas
prácticos. Estas son las .... üciativas en los terrenos
del desarme y del mantenimiento de la paz, el desa­
rrollo econ6mico, el com\3rcio Y los derechos hu­
manos, que esperamos examinar y desarrollar juntos
en las Naci0nes Unidas por conducto de las mismas.
Creemos que estos objetivos cuentan con el apoyo
de la inmensa mayoría de los Estados Miembros de
las Naciones Unidas. Mientras esperábamos este
período de sesiones,. resultaron evidentes dos ele­
mentos. Primero, cuánto había por hacer, y segundo,
qué medida de acuerdo había sobre 10 que se tenía
que hacer. Sin embargo, éstas son las políticas y los
programas que se han demorado y que ahora estb
amenazados de una nueva demora porque contina.a
el . estancamiento de nuestras actividades en las
Naeiones Unidas.
16. Permrtanseme unas palabras de cará.cter per­
sonal, con el mayar respeto y hablando como repr2­
sentante con experiencia relativamente breve en las
:Naciones Umdas. Hablo con la convicci6n de quien
tiene fe en las Naciones Unidas. Hablo como parti­
dario del Secretario General. Hablo con respetuosa
admiraci6n hacia el papel que han desempeñado en
general los Miembros de la.s Naciones Unidas para
ampliar y reforzar el poder y el prestigio de las
Naciones Unidas. Otros que han prestado en las
Naciones Unidas servicios .más prolongados que los

...míos, deben sentirse, como yo, ~:rustrados ante ~'
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12. No son menos importantes nuestros objetiVQs
en el tert'eno del desarrollo econ6mico~ Al estable­
cer nuestro nU.evo Ministerio de Fomento de Ultramar
deseamos planificar y adminif?t:rar elprogramabritá­
nico de ayuda de ultramar, bilateral y n...ultilateral,
como una unidad. Y, dadas las propuestas de crear
un (mico Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo en virtud del cual se fusionarían la Junta
de Asistencia Técnica y el Fondo Especial para
actuar en estrecha colaboraci6n con los organismos
especializados, esperamos que se realice un esfuerzo
nuevo, intensificado y mejor coordinado para elevar
el nivel de vida de todos los países en desarrollo.

13. En cuanto al comercio, tenemos el mayor inter~s
en aplicar. las iniciatf.vas de la delegaci6n del Reino
Unido jurante la Conferencia de Comercio de

11. Un segundo objetivo que nos hemos propuesto,
y que está estrechamente vinculado al primer ob­
jetivo del desarme, es aumentar la capacidad inter­
nacional de mantener la paz. No subestimamos los
esfuerzQs ,que haI:l hecho -. y por los que son signos
de eterno elogio - en particular países que no f son
las 1 grandes Potencias para mantener la paz en
muchas partes del mundo. Sin embargo, en el pasado
hemos tenido que recurrir con frecuencia a medidas
precipitadas de improvisaci6n. No hay duda de que
tendremos que actuar con mayor tino en lo futuro.
Ha llegado el momento de que las medidas provisio­
nales de tanteo del pasado cedan su lugar a un pro­
cedimiento más efectivo, más eficaz y permanente
para el mantenimiento de la paz. En consecuencia,
esperamos que será posible concebir un método nuevo
y mejor.ado y un procedimiento nuevo y más perfecto
para 61 mantenimiento. internacional de la paz al que
también puedan aportar su contribuci6n las grandes
Potencias.

9. Siempre hemos puesto el desarme en primer
.término. Después de los acuerdos limitados a que
se ha llegado sobre el desarme en los afios recien­
tes, esperamos que durante este perfodo de sesiones
se podrá dar nuevo impulso al empeño de salir del
pUnto muerto en que estamos estancados. Por otra
parte, reconocemos que, para comenzar, los acuerdos
limitados contribuirán a la confianza internacional.
Espérronos ver progresos en aspectos especiales,
que ayudarán a disminuir la tensi6n y también ver
progresos que lleven a acuerdos positivos en el
terreno más importante del desarme general. Tene­
mos el mayor interés en llegar a un nuevo acuerdo
a fin de impedir una expansi6n mayor de las armas
nucleares. Tenemos la esperanza de que en lo futuro
todos los Estados podrán destinar su economía cada
vez más floreciente a aumentar sus recursos para
fines pacíficos y no militares.

10. Hagamos una breve pausa para reflexionar sobre
lo que ello significaría. Se me ha dicho que los gastos
del mundo para la defensa ascienden actualmente a
algo así como 150.000 millones de d61ares anuales.
Esta suma representa casi la décima parte del
producto mundial total de bienes y servicios. En
comparaci6n, la cifra necesaria para liberar a las
Naciones Unidas de todas sus deudas - apenas 150
millones de d6lares - parece insignificante, como
en realidad loes.
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'situación actual. Muchos de nosotros hemos predicado
entre los nuestros la necesidad de prestar apoyo a
las Naciones Unidas y a todo lo que se proponen
lograr. Hemos abogado porque en el mundo moderno
se fomenten la inieiativa y la cooperación interna­
cionales. Hemos afirmado invariablemente que,' al
fortalecer a las Naciones Unidas, podf~mos contribuir
a evitar conflictos, y también a beneficiar con el
progreso econ6mico a millones de seres que ahora
viven sumidos en la mAs espantosa pobreza. Más
que nunca estoy convencido de la necesidad y de la
urgencia de esos propósitos.

17. Sin embargo, debido a nuestras demoras y a
nuestr~s controversias, las fuerzas de la subversión
y las fuerzas de un estrecho nacionalismo, las
fuerza¡; de la agresión y las fuerzas de la dominación
racial se ven ahora alentadas. Los enemigos de las
Naciones Unidas se regocijan. Al fracasar en el
arreglo de nuestras diferencias, hemos traicionado
las esperanzas y las aspiraciones de todos aquellos
que confiaban en nosotros.

18. El daño que se ha hecho en. los 11l.timos meses
es incalculable. lnic.iamos el Mio de la Cooperación
Internacional en una situaci6n de estancamiento. Se
aproxima el vigésimo aniversario de la creaci6n de
las Naciones Unidas en momentos enquelareputaci6n
de la Organizaci6n está en duda. Hay quienes, a fin
de salvar su prestigio, están dispuestos a deformar
la imagen que se hace el mundo de las Naciolles
Unidas. Es posible que pronto cese por completo
nuestra labor en esta Asam~lea.Y hay perspectívas
de que continuemos sumidos en la impotencia y
terminemos por ganarnos el l~gl'timo desprecio de
quienes pusieron' su fe en nosotros. Mientri:~s discu-·
timos y nos demoramos, las necesidades del mundo
se acumulan. Los enfermos sufren mientras los
médicos discuten. Hacia donde miremos, vemos
discordialY peligro. 'Nunca ha sido mayorlanecesidad
de disponer de directivas de-las Naciones Unidas,
de la ayuda de las Naciones Unidas, de la conciliación
de las' Naciones Unidas. Las fuerzas de la división,
la dominaci6n y la agresión parecen estar confiadas,
bien organizadas y dirigida!:!, Las fuerzas de la
consulta, la conciliaci6n y le. cooperaciÓn, que son
'las que defendemos en las Naciones Unidas, amenudo
parecen débiles y divididas. Mientras la necesidad
aumenta en forma tan apremiante, nos hallamos ante
la sombrla perspectiva de que las Naciones Unidas
se debiliten y se empobrezcan tanto que la,Organi,­
zaci6n será incapaz de actuar rápidamente y col.
eficacia cuando los peligros sean tan apremiantes
que la acci6n internacional sea la 11nica alternativa
al desastre total.

19. Pido permiso para volver a examinar las causas
de la controversia que nos ha conducido a esta
situaci6n. No pido disculpas por hacerlo, pues creo
que hay perplejidad p'O.blica y un extendido error
de interpretaci6n en cuanto a las causas de este
estancamiento.

20. No se trata de una sórdida disputa por diner(\.
Como ya he dicho, las sumas de que se trata son
una nimiedad comparadas con las que se gastan
diariamente en armamentos. Las grandes Potencias
,g~~tan en defensa en un sólo dla mucho más que la

cifra que se necesita hoy para liberar a las Naciones
Unidas del total· de sus obligaciones finanpieras.
La suma que amenaza hundir a las Naciones Unidas
es inferior al costo de un solo submarino.
21. Los puntos en litigio no son básicamente cues­
tiones de finanzas, sino de principios. El Artrculo 24
de la Carta confiere al Consejo de Seguridad la
responsabilidad primordial por el mantenimiento
de 'la paz y la seguridad. Los Artrculos 10, 11 Y 14
dan a la Asamblea General el derecho de hacer
recomendaciones sobre cualesquier cuestiones dentro
de los límites de la Carta, incluidas las cuestiones
relativas al mantenimiento de la pa,z y la seguridad
internacionales. El Articulo 17 auoorizaalaAsamblea
Gen~ral a establecer las cuotas cue habrán de sufra­
gar los Estao.os Miembros. FiD.~, ,ante, el Articulo 19
dispone que un Estado Miembro que esté en mora en
el pago 4e sus cuotas por una suma superior al total
de las cuotas correspondientes a dos años "no tendrá.
voto en la Asamblea General" .
22. Estos principios, expuestos con tanta claridad
en la Carta, son igualmente importantes. Nosotros
procuramos defenderlos. He repetido que lapolítica
de mi Gobierno es, apoyar y afianzar a las Naciones
Unidas. Sería por cierto traicionar este elevado
prop6sito si nuestra. primera acción constituyese un
abandono de los p~..incipios de la Carta que todos
nos hemos comp~t'ometido a apoyar. Más importante
a'O.n, traicionari'amo~' nuestras obligaciones si des­
truyéramos la 'O.nica sancí6n que existe respecto de
lás contribuciones iinancieras indispensables para
realizar las actividades de las Nacion0~Unidas.

23. Repito que la controversia frente a la que nos
encontramos ahora no es de carácter meramente
financiero. Tampoco es, como se ha sugerido fre­
cuentemente, una confrontaci6n, en !El. guerra fr!a,
entre las grandes Potencias. Los principios de que se
trata son tan importantes, y el resultado de nuestros
debates tendrá. tanta repercusi6n para el más pe-

,quefio de los Estac;losj aqur representados como para
. el más poderoso. Las grandes Potencias pueden

confiar en su propia fuerza para mantener suposición
en el mundo. Las Potencias más pequeñas son las
que tienen elinayor interés en la cooperación inter­
nacional y quienes más f?e benefician con ella. En
realidad "estoy .: ,nvencido de que la controversia y
los resultados de la misma son mucho más impor­
tante para los Estados pequeños que para los Estados
ricos y poderosos. Todos estamos profundamente
preocup:;,dos, profundamente implicados, y somos
profundamente responsables.
24. ¿Cuáles son,' pues, los critemos que aplicamos
al examen de la controversia? No creemos que
para acrecentar el poder del Consejo de Seguridad
sea necesario disminuir la autoridad de la Asamblea

~. .. ~ '.
General, ya que tanto et Consejo como la·Asamblea
tienen una funci6n 'Vital que cumplir. .

25. No creemos que sea posible elegir cuáles son
los principios de la Carta que apoyamos y cuáles
Los que podemos eludir, ya que los principios deben
constItuir una unidad.·No . creemos' que debieran
dejarse de lado las conclusiones de la Corte Inter­
nacional ni las resoluciones de la Asamblea General
sobre esta cuestión. En consecuencia respetamos
la opinión de la Corte y las decisiones de la Asamblea.
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26. No creemos que, mientras que a las raciones
pequeñas se les exige que paguen sus cuotas, a
veces con graves sacrificios, las grandes Potencias
estén en libertad de pagar o no pagar según 10
deseen. Debería haber una ley para ricos y pobres
por igual. No creemos que, a fin de resolver una
controversia particular, debamos destruir los ci­
mientos financieros de las Naciones Unidas, ya que
esto sería pagar un p;recio demasiado alto.

27. Creemos que este criterio es sensato y que
cuenta con el apoyo gt;;~eral. En cuanto a mi propio
Gobierno, quiero agregar que si ponemos en primer
término la observancia de los principios y las dis­
posiciones de la Carta, consideramos que no es
menos importante el prop6sito de llegar a un acuerdo
sin menoscabar esos principios.

28. Hace casi un año hicimos propuestas relativas
a las causas de la controversia. Teníamos grandes
esperanzas de que esas propuestas, que tenían en
cuenta las opiniones de la Uni6n Soviética y de otros
Estados, conducirían a una negociaci6n fructífera.
Nos sentimos profundamente defraudados al com­
probar el fracaso de nuestras propuestas. Ulterior­
mente hemos apoyado toda propuesta de arreglo que
fuese compatible con la Carta. Cuando usted, Sr. Pre­
sidente, propuso la base de una soluci6n, la aceptamos
decididamente. Cuando el Secretario General tom6
la iniciativa, aceptamos inmediatame;nte la sugeren­
cia. Siempre hemos estado dispuestos a hacer con­
cesiones .para concordar con la opinión de otras'
delegaciones. Nunca hemos tratado dé alcanzar una
victoria en la guerra fría, sino un triunfo de las
Naciones Unidas.

29. Aun ahora, a esta altura, seguimos ansiando
encontrar.y apoyar cualquier transacción, cualquier
arreglo que pueda significar un acuerdo sin infligir
un daño permanente a las, Naciones Unidas o a lB.:
Carta.

30. Vamos má.s lejos. Hemos pagado todo 10 que
debíamos. Hemos apoyado todas las' obligaciones
de las Naciones Unidas. Estamos orgullosos de ser
el segundo contribuyente en importancia a todas las
actividades, voluntarias o de otra índole, del sistema
de las Naciones' Unidas. Nos hemos comprometido a
_aumentar nuestras contribuciones a las actividades
econ6micas de las Naciones Unidas. Estamos dispues­
tos a ir má.s lejos, y si se establece un fondo volun­
tario, estaríamos dispuestos, en condiciones ade­
cuaáas, a contribuir a dicho fondo. Lo haríamos en
beneficio de un esfuerzo, realizado de coman acuerdo,
destinado a permitir a las Naciones Unidas liberarse
de sus dificultades financieras y avanzar sin obs­
tá.culos para hacer frente al porvenir y a la labor
que tenemos tanto interés de emprender sin má.s
demora.

31. Encarecemos a la Unión Soviética a que tome
la delantera para que todos puedan unirse a un
esfuerzo común para lograrlo. Si. lo hace, creemos
que también otros aportará.n su apoyo. Entonces
podremos dejar de lado toda controversia y olvidar
las demoras y las decepciones del pasado, y convertir
este estancamiento en una yentaja, a medida que
avanzarnos, en pleno acuerdo, en unas Naciones Unidas
no divididas y debilitadas, sino fortalecidas y afian-

zadas. Se ha dicho a veces que 10 único que se inter­
pone entre nosotros y un acuerdo es una. cuesti6n·
de prestigio. No creo que haya nad&., que pudiera dar
con: justicia mayor prestigio que un gesto <le esa
índole por parte de la Uni6n Soviética en este mo­
mento. Del mismo modo, no creo que nada pueda
ser causa má.s justa de una censura permanente y
creciente que dejar pasar semejante oportunidad.
Si hemos de quedar condenados a máyor frustraci6n
e ineficiencia, nadie tendrá. duda alguna sobre quiénes
son los responsables.

32. Cuando era niño me enseñaron que, en momentos
de dificultad, se debía dar las gracias por las cosas
buenas. .Ahora que estamos sin duda ante la crisis
má.s grave de las Naciones Unidas desde su creaci6n,
es buen.o que pensemos en los factores que podrían
contribuir a una solución, a un arreglo y a una
victoria.

33. En primer t6rr.:lino tenemos en V.E., Sr. Presi­
dente, alguien con gran experiencia de las Naciones
Unidas, que se ha hecho digno del mayor respeto y
que aporta a nUl.9strols problemas una nue'va energía
y gran: determinaci6n. Ya nos ha demostrado, y ha
vuelto a demostre.:rnos ayer, que va a consagrar
esa energía y esa determinación a la causa de lograr
que el decimonoveno período de sesiones constituya
no un. ~¡'aCiascl, sino.~ i.mportante progreso.

34. Estoy seguro de que todos los miembros de
todas las delegaciones desean expresar su mé.s
profundo y sincero respeto al Secretario General,
cuya declaración de ayer hizo resaltar tan clara­
mente la seriedad de nuestra situaci6n. El Secretario
General cuenta con la confianza de todos. Nos apenó
que, cargando Wla responsabilidad tan pesada, se
hubiese puesto enfermo en los momentos en que
nuestras deliberaciones y negociaciones llegaban a una
etapa crítica. Al desearle que se restablezca total­
mente para afrontar la responsabilidad mayor a(m
del futuro, creemos que la cm?fianza que depositamos
en él bien podrá. ser decisiva para lograr' que supe­
remos todas nuestras dificultades.

35. Deseo también expresar mi admiración por la
voluntad de los Miembros de las Naciones Unidas
en General de unirse en apoyo de las Naciones Unidas
en un momento de crisis. La fuerza de las Naciones
Unidas no radica en unas pocas grandes Potencias,
sino en la contribuci6n que pueden hacer todos los
E3tados Miembros, grandes y pequeños, ricos y
pobres, débiles y fuertes. Los Est~dos Miembros
de las Naciones Unidas se han unido antes para
salvar a las Naciones Unidas y reforzar suauto.ridad.
Espero que no sea demasiado tarde para que la
voluntad abrumadora de la mayoría de los Miembros
logre otro triunfo ahora.

36. He dicho que las demoras de los últimos meses
han caus~do perjuiciof incalculables. Sin embargo,
convengo ~n que la demora era preferible al derrum­
bamiento. Es notable que cada una de las 115 naciones
haya estado dispuesta a demostrar tal paciencia y tal
prudencia, y que todos hayamos estado dispuestos a
adoptar una serie de decisiones fundamentales por
unanimidad. Todo demuestra el deseo domina¡¡te de
lograr éxito en nuestros esfuerzos. Hablando en
nomhre de mi Gobierno y de mi delegaci6n, com-
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y Conferencia de Jefes de Estado y de Gobien¡o de países no ali-"

neado~. Belgrado. del 1 a 6 de septiembre de 1961.

tante contra el neocolonialismo, a fin de acelerar
el desarrollo econ6mico aplicando las recomenda­
ciones de la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Comercio y Desarrollo, y de proceder al
desarme y a la codificación de los principios de
coexistencia activa y pacífica.

42. En la Segunda Conferencia de países no alineados,
participaron cincuenta y siete países, comparados
con los veintiocho que habían participado sólo tres
años antes en Belgradoª" cuando se enunciaron las
normas por las que se regirían ulteriormente. los
países no alineados. Esta es una prueba más de que
el proceso de emancipación política de los Estados
no puede contenerse, que este proceso conduce a
una actitud de independencia real, y que los Estados
ya no están dispuestos a consentir políticas opuef=?tas
a sus intereses vitales.

43. La política de dividir el mundo en agrupaciones
político-militares opuestas que, por su naturaleza
misma, favorecen la desigualdad, es cada día más
inaceptable. El mundo ~stá cada día más unido. La
consolidaci6n de la paz y el logro de las condiciones
necesarias para el desarrollQ libre y sin obstáculos
constituyen un interés común. Este interés com(m se
expres6 en la convocaci6n de la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo yen
las actuaciones que tuvieron lugar en la misma.

44. La liberación política de los antiguos territorios
coloniales y no autóctonos ha subrayado la necesidad
absoluta de acelerar su emancipación económica
modificando la estructura actual de l~ producci6n
y el comercio mundial. Se impone encontrar una
nueva división internacional del trabajo que armonice
los intereses de los países en desarrollo con la
economía mundial como unidad. Si no se modifica
la divisi6n internacio)lal del trabajo, que se remonta
a la era colonial, ningún país de independencia re­
ciente podrá eliminar el atraso social ni la depen­
dencia econ6mica. De hecho, la emancipaci6n eco­
n6mica es la clave para eliminar todas las formas,
antiguas y nuevas de dominaci6n política•.

45. La importancia histórica de la Conferencia
de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo
estriba a la vez en el hecho de que refleja la evolu­
ci6n de la estructura política y econ6mica del mundo
yen que propone métodos para resolverlos problemas
económicos internacionales. Ya ha presentado im­
portantes recomendaciones sobreprcgramas de acci6n
para determinados casos.

46. Aunque la Conferencia de Ginebra no llegó a
resolver de manera concreta algunos de los problemas
fundamentales que examinó, recomendó Wl progratna
de acción cuya aplicaci6n, segCm el criterio general,
incumbe a toda la comunidad internacional. No se
puede seguir con la' práctica inconsecuente de reco­
nocer la~necesidadde "adoptar medidas para resolver
los proble~as mundiales del desarrollo económico
aplazando a la vez la aplicación de dichas medidas.

47. Desde este punto de vista, reviste especial
importancia la resoluci6n 1995 (XIX) aprobada re­
cientemente por la Asamblea General, que apoya
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prometo nuestro constante empeño, junto a todos
aquellos que desean ver fortalecida la autoridad de
las Naciones Unidas, de cooperar en un esfuerzo
final y definitivo para mostrarnos dignos de nuestras
obligaciones.

37. No puedo creer que haya entre nosotros quien
desee perpetuar este estancamiento. No puedo creer
que haya quien desee que lleguen a sufin las funciones
prácticas de las Naciones Unidas. Lo (mico que
pedimos, y que podemos pedir, es que se mantengan
los principios de la Carta y que se demuestre ahora
al mundo 10 que las Naciones Unidas pueden hacer
en pro de la conciliaci6n. y la cooperación.

38. Sr. LEKIÓ (Yugoslavia) (traducido del inglés):
Sr. Presidente, deseo felicitarle en nombre de la
delegaci6n de Yugoslavia y en el mío propio por su
elección a la presidencia del decimonoveno período
de sesiones de la Asamblea General. Esta elección
constituye el justo reconocimiento de la política
constructiva de su país y de sus méritos personales.
Al mismo tiempo, refleja los profundos cambios
ocurridos en las relaciones internacionales, y el
reconocimiento de la función, la contribuci6n y la
importancia crecientes de Mrica y de los países
africanos en nuestra OrganizaciG-n y en el mundo
entero.

39. Deseo asimismo dar la bienvenida a los nuevos
Estados Miembros de nuestra Organización - Malawi,
Malta y Zambia - y expresarles nuestros mejores
deseos. La consecuci6n de la independencia por todos
esos países y su admisión en ·las Naciones Unidas
es en' sí una gran victoria, no s610 para sus pueblos,
sino para todos aquellos que estáJ.'"l luchando por la
libertad, la igualdad y la paz en el mundo.

40. El año pasado ha sido un período de intensa
actividad para los países unidos por el interés
com(m de proteger la paz y por el deseo de establecer
entre los Estados relaciones~de verdadera igualdad
y respeto mutuo, y una fecunda cooperación interna­
cional. El decimonoveno período de sesiones de la
Asamblea General estuvo precedido por una serie
de importantes reuniones y conferencias interna­
cionales. Todas ellas se caracterizaron por la de­
terminaci6n común de sus participantes de realizar
nuevos esfuerzos para lograrla paz en un ambiente
de libertad y de igualdad, y colocar a las relaciones
internacionales sobre cimientos nuevos y más de­
mocráticos.

41. La más reciente de esas importantes conferen­
cias fue la Segunda Conferencia ~e Jefes de Estado
y de Gobierno de países no alineados V, cuyos par­
ticipantes optaron decididamente por la paz y la
libertad. En dicha Conferencia se aprobó un "Pro­
grama para la paz y la coopeI'aci6n internacional".
Este programa apoya plenamente la solución de las
controversias internacionales por medios pacíficos.
También refleja la convicción de los países partici­
pantes de que la preservaci6n de la paz mundial
depende de que se resuelvan los problemas inter­
nacion81es actuales. Entr.e estos problemas se prest6
especial atención a la necesidad de eliminar inme­
diatamente el colonialismo y librar una lucha cons-

y Segu."lda Conferencia de Jefes Cie Estado y de Gobierno de países
no alineados. El Cairo. del 5 silO de octubre de 1964.
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las recomendaciones de la Conferencia relativas
al establecimiento de un mecanismo de las Naciones
Unidas para resolver en forma sistemá.tica los pro­
blemas del comercio y desarrollo internacional. El
nuevo mecanismo refleja un entendimiento político
general. Todas las partes interesadas tienen la vo­
luntad política de cooperar en el logro de objetivos
mutuamente beneficiosos en el plano del desarrollo
econ6mico. SU misi6n primordial es, en primer
término, adoptar medidas concretas, dentro del marco
internacional y nacional, para aplicar las recomen-

.daciones de la Conferencia de Ginebra. La creciente
interdependencia econ6mica de todos los Estados,
sean cuales fueren sus diferencias econ6micas y
políticas, requiere un cambio de métodos 'í los pro­
blemas econ6micos deben enfocarse tomando en
cuenta los intereses de la economía mundial en su
conjunto. Un cambio de criterio de tal índole re­
dundaría seguralnente en la aplicación l1.1ás directa
de la Carta de las Naciones Unidas y en el afianza­
miento de nuestra Organizaci6n.

·48. Los países en vías de desarrollo consideran
que el nuevo mecanismo no s610 constituye una garan­
tía de que se aplicarán las recomendaciones de la
Conferencia de Ginebra, sino también un instrumento
de acci6n ulterior dentro del marco de un programa
amplio, a largo plazo, que movilizaría el enorme
potencial económico del mundo y daría nu.evo impulso
al desarrollo progresivo de la economía mundial.
Al respecto, la Declaración Conjunta formulada por
los setenta y siete países en desarrollo al terminar
la Conferenoia de Ginebra, representa una evaluaci6n
de los resultados de la primera etapa del esfuerzo
realizado. Constituye asimismo, sobre todo, un
acuerdo sobre la necesidad de realizar una nueva
acci6n conjunta.

49. Este hecho ha quedado confirmado recientemente
por la labor del grupo de los setenta y siete países
en desarrollo para lograr que la Asamblea General
aprobara la recomendaci6n de la Confel'encia relativa
al establecimiento del ri.uevu mecanismo. La acción
concertada de los representantes de un nmnero tan
considerable de países, no s610 en cuanto a su posi­
ci6n gener>:.Ll, sino tamb~én a la formulaci6n concreta
de las principales propuestas para resolver los
problemas :relativos al comercio, las finanzas y
otros problemas económicos, es uno de los elementos
más importantes para la elaboraci6n y la aplicación
ulterior de las recomendaciones de la Conferencia,
y la eliminaci6~1 de todo 10 que les oponga. La soli­
daridad del grupo de los setenta y siete países en
desarrollo, . segCm nuestr-o criterio, abre un nuevo
capítulo en la historia de la cooperaci6n internacional,
que ofrece inmensas pCJsibilidades nuevas.

50. Los esfuerzos de todos aquellos que valoran
la paz destinados a poner fin a la "guerra fría", a
estcl91ecer entre los Estados - sean cuales fueren
sus sistemas sociales y políticos, su tamaño, poderío
y nivel de desarrollo - relaciones Cié respeto mutuo
y de cooperaci6n, y resolver problemas polémicos
mediante la negociaci6n, han sido fecundos. Ha dis­
minuido la tensi6n en el mundo, se han iniciado
negociaciones, y se han creado condiciones favora­
bles para resolver los problemas pendientes. Los
tUtimos dos años han demostrado que, mediante la

negociaci6n, se puede ll(~gar a acuerdos aun con
respecto a los problemas más complejos.

51. El mundo ha recibido con un suspiro de alivio
el mejoramiento de las relaciones entre los Estados
Unidos y la Uni6n Soviética y la aceptación de la
negociaci6n como método para resolver las contro­
versias. Es 16gico pedir que el recurso a la negocia­
ci6n para llegar· a acuerdo se extienda a fin de in­
cluir a otros países y abarcar problemas que están
fuera de los límites estrechos de las relaciones
entre los países del Este y el Oeste. El porvenir de
estas relaciones dependerá considerablemente del
arreglo de tales problemas. Las grandes Potencias
tienen una responsabilidad especial, aunque en modo
alguno EIXclusiva, por el mantenimiento de la paz en
el mundo. Tienen la obligación de explorar todos los
medios de estabilizar la paz. Sin embargo, s6lo
podrán negociar con éxito si cuentan con el apoyo
de la comunidad internacional. Naturalmente, para
contar con ese apoyo, las grandes Potencias deberán
tener presentes, al negociar, los intereses de todos
los países, prescindiendo de su poderío y de su
tamaño.

52. A medida que disminuía la tirantez internacional
y se daba más importancia a la política de coexisten­
cia activa y pacífica, crecía la resistencia de las
fuerzas a las que no convenía esta evoluci6n. Se
produjeron peri6dicamente situaciones de tensión
peligrosa, y en algunas partes del mundo se recurri6
a la fuerza armada. En interés de la humanidad
entera, estas medidas han sido y deben ser conde­
nadas lior todos aquellos que desean verdaderamente
la paz.

53. La posici6n de mi país con respecto a esa
política se ha expuesto en forma inequívoca en de­
claraciones relativas a los sucesos ocurridos en
Chipre, Viet-Nam del Sur yel Congo. Yugoslavia ha
censurado y seguirá censurando todas las acciones
que amenazan la paz, así como toda violación del
derecho de todos los pueblos a la libre determinación, )
la libertad y la igualdad.

54. Algunas Potencias coloniales se obstinan todavía
en detener el proceso de liberaci6n de los pueblos
coloniales, en particular cuando se trata de colonias
a las que se atribuye especial importancia militar,
estratégica, política y econ6mica. Existe una evidente
tendencia a conservar estas colonias como baluartes
desde los que se pueda obstruir la estabilización de;
los países vecinos, poner en peligro su desarrollo y
su independencia y aplicar diferentes medidas de
presi6n e intervenci6n, o aun recurrir al uso de las
armas.

55. Causa grave preocupación el que estas acciones
de Potencias coloniales cuenten con el apoyo de al­
gunos Estados que tienen intereses poIrticos y eco­
n6micos'en las regi..>nes de que se trata. Esos
Estados llim tratado, cada vez en mayor medida y
con creciente persistencia, de sojuzgar· econ6mica­
mente a los países recién libe;rados y en desarrollo,
limitando así su independencia poIrtica.

56. Las decisiones de la Conferencia.de El. Cairo
ponen de relieve la necesidad de adoptar medidas
inmediatas para acelerar la liquidaciÓn del colonia­
lismo y el apartheid, y de apoyar .a los pueblos
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las relaciones internacionales. Por esta raz6n es
necesario codificar dichos principios. La codificaci6n
de los principios de coexistencia pacífica daría
mayor legalidad en las relaciones internacionales
a la prohibici6n de recurrir a la amenaza o al uso
de la fuerza, al principio de la no injerencia en los
asuntos internos de otros Estados, y al .del respeto
por la soberanía y la integridad territorial de todos
los Estados, así como al derecho a la libre deter­
minaci6n y al desarrollo político, social y económico
sin obstá.culos. Reforzaría la obligaci6n moral de
todos los Estados de cooperar en la aplicaci6n de
los principios de la Carta de las Naciones Unidas
y en la protecci6n de la paz mundial.

60. El problema esencial de nuestra época, de cuya
solución depende que mejoren las relaciones inter­
nacionales y se resuelvan las controversias actuales
en el mundo, es el desarme. El método que se aplica
actualmente al desarme no ha dado resultados satis­
factorios, pese al hecho de que existía el ambiente
necesario para llegar a un acuerdo. Si se sigue
aplicando el mismo método no es lógico esperar.
resultados satisfactorios en lo futuro. En el curso
de dos decenios, el enfoque actual del problema del
desarme ha sido acompañado por una carrera ar­
mamentista desenfrenada que ha awnentado la de~­

igualdad en las relaciones internacionales. Hemos
llegado a un punto en que estamos frente a los hechos
alarmantes que se citan a ·continuación.

61. La hwnanidad gasta má.s de 40 dólares anuales
per cápita en preparativos bélicos, mientras que los
países en vías da de.sarrollo se esfuerzan por todos
los medios para invertir poco más de 10 d61ares
anuales per cá.pita en el desarrollo eC?on6mico. Más
de 80 millones de'hombres prestan servicio en el
ejército o está.n vinculado's en· una u otra forma a
las industrias de la defensa. El n'Gmero de Potencias
nucleares se eleva ahora a cinco, y hay perspectivas
de que este nfunero aumente. Contin11an realizá.ndose
ensayos nucleares. La variedad de armas nucleares
y su poder destructivo ha alcanzado proporciones
sin precedentes, a la vez que han mejorado los
medios de utilizar esas armas. Las existencias de
armas nucleares en manos de las Potencias nucleares
se calculan en más de 300.000 megatones. Se han
fabricado superbombas de hasta 100 megatones.
Existen cohetes balísticos intercontinentales para
reemplazar bombarderos y cohetes también anti­
cuados.

62. Eminentes estadistas y hombres de ciencia han
hecho repetidas veces la advertencia de que ya es
hora de comenzar el desarme y de que los supuestos
riesgos que entraña el desarme son incomparable­
mente menores que los que entraña la carrera de
armamentos. Ademá.s, han señalado que un pe:dec­
cionamiento mayor de las armas nucleares ya no
puede prestar servicio para la defensa de ninguna
naci6n.

63. Estimamos que es indispensable, y de interés
general, que las negociaciones del desarme se 1'ea­
licen con criterio más conforme a la realidad.
Deberían intentarse esfuerzos nuevos en escala Dlás
amplia. Al respecto, la responsabilidad de las 7f>0­
tencias nucleares, aunque no exclusiva, es induda­
blemente mayor. El deber y el derecho de todos los

57. Los recientes acontecimientos, así como el
nOmero cada vez mayor de países que apoyan la
política de coexistencia activa y pf:l.cífica, confirman
que la lucha por la paz y por la libertad en distintos
frentes constituye un proceso (mico. En nuestra
época atómica, el fortalecimiento de la independencia
y el progreso sin trabas de los países en vías de
desarrollo sólo puede lograrse mediante el manteni­
miento de la paz, la negociación y la cooperación
internacional. Creemos necesa:r:io insistir especial­
mente en este punto, dado que hay quienes sostienen
que se puede aplicar la poUtica de coexistencia en
las relaciones con algunos asociados, al mismo
tiempo que se defienden los propios intereses en
otros países mediante una política. de presión y
recurriendo al uso de la fuerza. El hecho de seguir
una pol!tica de trato preferencial en una regi6n, y
de presi6n e injerencia en las cuestiones internas

• de los Estados de otras regiones, equivale en rea­
, lidad a deformar el concepto de coexistencia pací­

fica, cuyo sentido no puede tergiversarse de modo
que represente el mantenimiento del statu guo en
regiones donde todavía rigen relaciones coloniales
y formas diferentes de desigualdad. Desde luego,
estas tentativas nada tienen en com11n con el espíritu
de la política de coexistencia activa y pacífica.

58. Es igualmente nocivo el criterio que, partien~o

de la premisa de que nadie se atreverá. a desenca­
~ denar una guerra nuclear, aboga por empeorar las
· relaciones internacionales como supuesto medio de

acelerar el progreso de una población determinada
hacia ·la independencia real. No podemos creer que
los paladines de este peligroso concepto no tengan

· en cuenta el hecho de que la guerra fría, durante
la cual la influencia política quedó en manos de las
grandes Potencias, ha perjudicado la lucha que
libran los pueblos dependientes por la liberación
y, en general, limita la influencia de los Estados
menos desarrollados y pequeños en los asuntos
mundiaies.

59. Creemos firmemente en la necesidad de que
el principio de la coexistencia pacífica se convierta
en la norma que rige las relaciones entre los Estados.
Ello consolidaría apreciablemente la estabilidad de

empeñados en la lucha por la libertad y por un
desarrollo sin obstá.culos. Las modalidades de des­
arrollo desigual y las controversias que han surgido
en los 11ltimos años hacen resaltar la necesidad
creciente de adoptar una política de coexistencia
activa y pacífica y de aplicarla plenamente. Esa

, política permite preservar y estabilizar la paz en
el mundo, así como liquidar por completo el colo-

· nialismo y el neocolonialismo, eliminar todas las
formas de desigualdad, acelerar la evolución de los
países en desarrollo y su emancipación económica
y política completa, llegar al desarme, y crear
condiciones en las cuales la humanidad se libere del
temor de la guerra y pueda por fin aplicar su genio

· creador al servicio de la paz y del progreso de
todos. La resistencia a esa política procede de
diferentes sectores y surge de posiciones diferentes,

· pero la finalidad es :Jiempre la mfsma, es decir,
obstaculizar el proceso de emancipación y la li-

· bertad de acción de los países recién liberados y
: en desarrollo.
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demás Estados Miembros de las Naciones Unidas,
así como de los Estados no miembros, es hacer la
mayor contribución posible a la solución del problema.
A nuestro juicio, es indispensable convocar una
conferencia general sobre el desarme, o bien una
serie de conferencias sobre aspectos y medidas
concretas relativos al desarme, en las que pudieran
participar todos los países.

64. Por razones obvias, las armas nucleares repre­
sentan el peligro mayor para la existencia de la
raza humana. En consecuencia, es perfectamente
comprensible la exigencia de que el problema se
estudie con carácter urgente y se adopten cuanto
antes medidas para eliminar las armas nucleares.

65. Yugoslavia ha apoyado activamente el acuerdo
sobre las medidas iniciales y parciales, conside­
rando que facilitaría las condiciones propicias para
resolver el probl~ma del desarm.e. Siempre hemos
señalado, sin embargo, que, para ser efectivas,
tales medidas debían ser radicales y tener repercu­
siones materiales y polfticas directas. Al respecto,
sin subestimar la importancia de los acuerdos sobre
medidas cuyas repercusiones son explfcitamente po­
lfticas y contribuyen a que aumente la confianza,
creemos que esas medidas no pueden sustituir las
medidas relativas al desarme ni pueden pasar por
tales.

66. Las medidas parciales que podrían adoptarse
objetivamente en tales condiciones serían, a nuestro
juicio, las siguientes: primero, el (compromiso de
no utilizar a:rmas nucleares; segundo, la prohibición
de todos los demás ensayos con armas nucleares,
sin excepción alguna;. tercero, la prevención de la
difusión directa o indirecta de todos los tipos de
armas nucleares, y el acuerdo de iniciar la des­
nuclearización de las propias Potencias nucleares.

67. Si las grandes Potencias mismas no empiezan
por desnuclearizarse, nadie creerá seriamente que
se puede impedir la difusión db l...s armas nucleares.
Se podría llegar a acuerdos sobre estas medidas
en el· futuro inmediato, con 10 que se mantendría el
equilibrio indispensable a la vez que disminuiría
paulatinamente la capacidad de destrucción. La se­
guridad real sólo podrá alcanzarse disminuyendo
el, ritmo de la carrera de armamentos, yno acele­
rándolo más.

68. Más adelante formularemos otras observaciones
respecto· de estas medidas y del desarme general.
La urgencia de esta cuestión y de otros problemas
hacen resaltar más afu1 la necesidad de poner fin a
la situación anormal por la que pasa la actividad
de nuestra Organización.

69. Los trabajos de la Asamblea General están
bloqueados hasta un punto desconocido aun en la
época de la mayor tirantez de la guerra fría entre
las grandes Potencias. Esta situación constituye
una forma peculiar de resistencia a todo 10 nuevo y
progresivo en las relaciones internacionales. No
basta explicar este hecho simplemente como la im­
posibilidad de llegar a un acuerdo en cuanto a la
forma de liquidar el déficit financiero. Ante todo,
la existencia del déficit no es nada nuevo, ni ha
entorpecido gravemente el funcionamiento normal
de la Organización en el pasado. NatUralmente, esto

no quiere decir que no debamos realizar esfuerzos
conjuntos para super'ar estas dificultades, pues la
situación financiera de las Naciones Unidas exige
una solución urgente, como dijo ayer el Secretario
General. Yugoslavia, por su parte, ha hecho todq 10·
posible por contribuir a resolver los problemas
financieros de nuestra Organización. Hemos apoyado.
el plan presentado por los países africanos y asiá­
ticos, que debía superar la presente crisis. El
Comité de Relaciones Exteriores de la Asamblea
Nacional de Yugoslavia hizo el 12 de enero una de­
claración en la que apoyaba este plan como fórmula
aceptable para llegar a una solución. La delegación
de Yugoslavia continuará apoyando cualquier inicia­
tiva tendiente a ese fin.

70. Sin embargo, es obvio que el desacuerdo sobre
las finanzas no es la fulica, ni siquiera la más im­
portante, de las razones del presente estancamiento.
A nuestro parecer, se trata de una crisis más grave.
Nuevos Estados han surgido y se han incorporado
activamente a la vida internacional y el equilibrio
de fuerzas en el mundo se ha alterado. Se han for­
mulado exigencias tendientes a establecer más de­
mocracia en la Organización mundial en particular,
y en las relaciones internacionales en general; se
ha reforzado la independencia de los Estados y sus
aspiraciones de mayor libertad de acción y están
en pugna las justas exigencias de la mayoría y los
intereses de lUla minoría privilegiada..Esta resis­
tencia a los nuevos procesos se manifiesta también
en los planos de la descolonización, el desarme, el
comercio y/~(el desarrollo mundial, la codificación
de los principios de coexistencia pacffica: donde­
quiera que se hace sentir la creciente influencia y
la acción de la Organización internacional. En otras
palabras, la crisis por la que pasa hoy la Organiza­
ción mundial refleja la falta de disposición o la in­
capacidad de alg'UIlos países de r~nunciar a conceptos
anticuados y de enfocar los problemas internacionales
y sus relaciones con otros pa!ses· con un criterio
constructivo, conforme a los intereses de la paz y
las exigencias de la evolución contemporánea.

71. Esa situación no justifica en modo alguno a
aquellos que están socavando deliberadamente el
prestigio y la importancia de las Naciones Unidas.
De hecho, esa posición beneficia a quienes se oponen
a fortalecer a las Naciones Unidas, y a que éstas
alcancen mayor desarrollo y democratización. Es­
timamos que la situación anormal actual de las
Naciones Unidas se debe también al hecho de que
la estructura de algunos de los principales órganos
de la OI'ganización no refleja debidamente los cam­
bios ocurridos en su composición. Este hecho pone
más aful de relieve la necesidad de ratificar, tan
pronto como sea posible, las enmiendas tendientes
a ampliar la composición de los principales órganos
de las Naciones Unidas.

72. El hecho de que se entorpezca la labor normal
de la Asamblea General perjudica ·los intereses da
todos los Estados Miembros. Pone en peligro el
porvenir de nuestra Organización y la posibilidad
de que mejQren más las relaciones internacionales.
Por esta riZón, todos y cada uno de nosotros tene­
mos el deber, en la medida de nuestras posibilidades,
de contribuir a resolver la crisis actual y a norma...
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lizar los trabajos de la ASamblea General en su
decimonoveno perrodo de sesiones. Es obvio que
quienes tienen mayores posibilidades de contribuir
a la solución de esta crisis tienen una responsabi­
lidad proporcionalmente mayor de hacerlo asr.

73. Los parses no alineados y en desarrollo se
consideran en el deber de continuar esforzándose
en tal sentido, lo que nos permitirá emprender
juntos, en forma eficaz, la b~squeda de la solución
de los problemas cuya persistencia ha provocado
en realidad la crisis actual.

74. En las condiciones complejas y polémicas de
la evoluci6n de postguerra, las Naciones Unidas
han tenido la difícil misiOn de resolver muchos
problemas, algunos heredados y otros recién surgidos.
A pesar de sus defectos, que hasta cierto punto
son consecuencia de la imperfección de la Carta o
del mecanismo de las Naciones Unidas, pero que
en mayor parte se deben a la actitud y a la poIrtica
adoptadas por algunos Estados Miembros de la
Organización Mundial, las Naciones Unidas han
desempeñado una función importante con respecto
a la protección de la paz, la eliminación del colo­
nialismo y la realización de la igualdad entre pueblos
y Estados. EH las :actuales circunstancias, como
dijo en diciembre pasado el Presidente Tito:

"... las Naciones Unidas cbntin~n siendo un
instrumento irreemplazable de "rapprochement"
entre las naciones, y la ~estructura más amplia
para que todas las naciones participen, en con­
diciones de igualdad, en la soluci6n de los proble­
mas mundialeE',\ pese a todas las dificultades, a
todos los defectos, y a las condici~nes desfavo­
rables bajo las que contin~ funcionando la Orga­
nización. Es de primordial importancia afianzar
·má.s~ a~ las Naciones Unidas, y en particular
aplicar plenamente los principios de universalidad
y de una democracia más~_consecuente. Además,
se deben adaptar asimismo constantemente a las
nuevas tendencias y necesidades" Y.

75. Guiado por· los principios de una coexistencia
activa y pacffica, el Gobierno de Yugoslavia no
escatimará esfuerzo alguno, en cooperación con
otros Estados, para resolver los problemas inter...
nacionales pendientes, para establecer relaciones
nuevas y más democráticas entre las naciones, y
para fortalecer nuestra Organización y su función
en la vida internacional.

76. Sr. GALLIN-DOUATHE (Rep~blica Centroafri­
cana) (traducido del francés): Sr. Presidente, ante
todo quisiera cumplir ~l grato deber de unir las
felicitaciones fraternales de la delegación centro­
africana a las -de otras delegaciones por habérsele
elegido unánimemente para ocupar el sillón presi­
dencial de nuestra Asamblea. Al· elevarlo al más
alto cargo de nuestra Organización, la Asamblea
General ha querido consagrar sus indudables e in­
discutibles cualidades de gran diplomático africano,
encarnizado defensor de la causa de los nobles
ideales de las Naciones Unidas. A mi delegación le
complace el insigne honor que se ha hecho asr a
un pars hermano y, a través de éste, a toda Africa,

V Discurso pronunciado en el Oct~vo Congreso de la Liga Yugos­
la'la de Comunistas. Belgrado. 7 de diciembre 'de 1964.

a la que deseamos ver cada dra más afianzada en
la concordia y la unidad. La delegaciOn centro­
africana cifra sus esperanzas en sus cualidadras
de árbitro imparcial para que la marcha de nuestros
trabajos redunde en beneficio de la supervivencia
de la Organización.

77. Asimismo me es grato rendir homenaje, por
una parte, a la competencia y maestrra del Sr. Carlos
Sosa Rodrrguez, honorable diplomático a quien usted
ha sucedido, y, por otra, a UThant, nuestro Secretario
General. Nos complace que se encuentre de nuevo
entre nosotros. Nuestra delegación desea que se
restablezca del todo para que de nuevo pueda poner
al servicio de la causa de nuestra OrganizaciOn la
clarividencia, la valentra y la devoción ilimitadas
que todos le conocemos.

78. Los Estados Miembros fundadores de la Orga­
nización se proponran crear un centro donde se
armonizaran los esfuerzos de las Naciones Unidas
para fines comunes, es decir, para salvaguardar
la paz, favorecer la fraternidad humana, preserv~r

la igualdad y promover cada dra más la solidaridad
internacional en todos sus aspectos. Por este motivo
mi delegación expresa sus ardientes deseos para
que, bajo su competente autoridad, en el actual
perrodo de sesiones se haga todo lo posible para
afianzar y mantener la paz entre los pueblos y las
naciones.

79. Pero no se pU'3de hablar de paz sin sentirse
tentado de aludir al problema vital que representa
el desarme general y completo. Mi país lameRta
vivamente que una vez más en Ginebra no se haya
"logrado hacer nin~ progreso sustancial concreto",
revelando así que, en algunos puntos, las resoluciones
sobre el desarme aprobadas en el decimoctavo período
de sesiones siguen siendo letra muerta. Por l() tanto,
como es natural, _ese fracaso ha producido gran
pesar a mi país, pesar que justifica la reciente
explosión de la bomba china. Por eso, la Rep~blica

Centroafricana se adhi~re a los países que hacen
suya la sugestión del Secretario General y reco­
miendan que las cinco Potencias nucleares cel,ebren
consultas. Mi Gobierno apoya totalmente cualquier
solución -que facilite un desarme general y completo
bajo un control internacional adecuado.

80. Como se recordará mi país se ha sumado a
otras . naciones para aplaudir la concertac~On del
Tratado de Mosc~§l. Pero en aquella época estimó
que debía reservar su adhesión a ese tratado, pues,
a su juicio, adolecía de aigumis imperfecciones.
Ahora me complace anunciar que el 22 de diciembre
de 1964 la Rep~blica Centroafricana se ha adherido
al Tratado de Mosc~. Esperamos y deseamos de
todo corazól1 que en un futuro muy próximo la sus­
pensión de los ensayos nucleares y termonucleares
sea universal y completa. Por otra parte, la desnu­
clearización de Africa sigue siendo una de nuestras
preocupaciones.

81. Creemos que la consolidación de la paz no
deberá limitarse solamente al desarme. Si no se
pone fin a la servidumbre y a la explotaci6n de

§j Tratado por el que se prohíben los ensayos de armas nucleares
en la atmósfera. el espacio ultraterrestre y bajo el agua. firmado
en Moscú el 5 de agosto de 1963.
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unos pueblos por otros y se imponen condiciones
poUticas razonables, se corre el riesgo de quebrantar
la paz. La descolonizaci6n es un problema que preo­
cupa a mi país. Por ese motivo nos hemos alegrado
de que Malawi, Malta y Zambia, nuevos Estados
soberanos e independientes, hayan ingresado en las
Naciones Unidas.

82. Como deseamos que la descolonizaci6n se ponga
en práctica lo antes posible, mediante el principio
del derecho de los pueblos a la libre determinaci6n,
admiramos el -valor político. de que ha dado prueba
el Gobierno laborista de Londres. Nos ha dado la
satisfacci6n de oponerse a la declaraci6n unilateral
de independencia de Rhodesia del Sur. Nosotros,
por nuestra parte, apoyaremos resueltamente a
nuestros hermanos que luchan por su independencia.
Estamos determinados a hacerlo.

83. También se sabe que condenamos solemnemente
la poUtica de apartheid practicada por Sudáfrica.
Confiamos en que las grandes Potencias harán todo
lo. posible para persuadir al Gobierno de ese país
a que ponga fin a su política retr6grada.
84. La guerra está haciendo estragos en el Asia
sudoriental y menoscaba la consolidaci6n de la paz.
El odio debe dar paso a la fraternidad humana.
Exhortamos a las partes antagonistas y a sus aliados
a que escuchen la voz de la raz6n. S610 con la neu­
tralización de Viet-Nam del Sur podrá salvarse
esa regi6n del Asia sudorienta!.

85. El drama de Viet-Nam del Sur - manifestación de
lo que me inclinaría a llamar tl guerra caliente" ­
me induce a recordar de paso las consecuencias de
de la tl guerra fría" que constituye el destino de
Berlín y de Corea. No se puede tolerar sin indigna­
ci6n la existenciá de naciones divididas; no se puede
tolerar que siga indefinidamente el drama desga­
rrador de las familias separadas. A juicio de mi
Gobierno, la dulorosa situaci6n que reina en los dos
berlines exige Wla soluci6n rápida~ mediante la
aplicaci6n del principio de la libre determinaciÓn.
Corea debe reunificarse. Para hacerlo, ninguna de
las partes interesadas debe poner en duda la compe­
tencia ni la autoridad de las Naciones Unidas.

86. En el Oriente Medio, cada año se hace más
patente la caracterrstica persistencia del conflicto
entre el Estado de Israel y sus vecinos a.rabes. El
angustioso problema de los refugiados árabes sigue
sin resolverse, a pesar de que las Naciones Unidas
han declarado reiteradamente que están determinadas
a resolverlo por medios pacíficos. Mi Gobierno cree
firmemente en la posibilidad de que las partes
interesadas celebren un diálogo directo, desprovisto
de toda pasión poIrtica. Nuestra posición es perfec­
tamente conocida.

87. El reconocimiento de la China comunista por mi
pars ha causado conmoción en ciertos círculos oc­
cidentales. En el diario norteamericano The Wash­
ington Post se decía en efecto, que tl ••• Francia está
en competencia con la China comunista en su propia
esfera". Por otra parte" Terra Africaine, en un
editorial titulado "Independencia y amistad", señalaba
con toda razón que se había exagerado un poco "y
que, segtín un proverbio centroafricano, "uno no debe
desechar un zurrón viejo por haber confeccionado

a

uno nuevo". En lo que a nosotros se refiere, consi­
deramos que, prescindiendo de los problemas mate­
riales, las relaciones con los distintos países del
mundo ofrecen indudablemente posibilidades para
facilitar la comprensión entre las naciones y, por
lo tanto, para fomentar la paz, aspiración suprema
de los homhres del mundo entero.

88. Por otra parte, posteriormente, el Sr. Adama
Tamboux, Presidente de la Asamblea Nacional, sub­
rayó esa idea cuando, al inaugurarse el perrodo de
sesiones en que se discutió el presupuesto de 1964,
declaró lo siguiente:

"La extensi6n de nuestras relaciones diplomáticas
no altera en modo alguno nuestras amistades
tradicionales. Queremos que esas amistades, ya
sean antiguas o nuevas, constituyan un nexo con­
tinuo y eficaz y que sean ~inceramentecompartidas
en la vida cotidiana y en los sentimientos. Pero
para que puedan florecer y transformarse, esas
amistades deben ir acompañadas, como es natural,
del estricto respeto del principio de la no inter­
vención en los asuntos del Estado. Además los
consejeros, incluso los mejor intencionados y los
más convencidos, deben tomar todas las p'recau­
ciones necesarias para no olvidar jamás que noso­
tros y s610 nosotros somos quienes debemos
decidir.

"Asimismo cabe y oonviene señalar que el hecho
de tener amistad con todos no significa tomar
partido pqr unos u otros. Conviene que se sepa que
apreciamos demasiado nuestra libertad y tenemos
demasiado sentido común para militar en uno u
otro bloque. Se ha dicho que el destino de Africa
Central es ana.logo al de Suiza. En todo caso, lo
cierto es que la neutralidad absoluta de Suiza
debe ser p8.ra nosotros una lección permanente."

89. La República Centroafricana se niega, pues, a
aceptar una división del mundo en bloques rivales.
Todos los esfuerzos de nuestra República, que ante
todo es un Estado africano, se rigen por un concepto
puramente africano, que se basa en otras doctrinas
encomiables por su carácter flexible y que puede
adaptarse a nuestras tradiciones y a las necesidades
de nuestro país. Por lo tanto se comprenderá. que
lo que nos ha impulsado -a adherirnos a la Ol'ganiza­
ción de la Unidad Africana y a la Unión Aduanera y
Económica del Africa Cantral es el deseo de refor­
zar vínculos ya existentes, establecer una amistad
verdadera y buscar una solución razonable para las
controversias que puedan surgir ent:te pueblos her­
manos.

90. Sin embargo, no nos gusta inmiscuirnos en los
asuntos internos de otros Estados y, en consecuencia,
no admiramos a los que se creen autorizados a
hacerlo. Aparentemente podría preguntársenos por
qué la República Centroafricana adoptó una al1titud
definida en el asunto del Congo.

91. Quisiéramos que se nos entendiera. No hemos
puesto en duda por un solo instante la legitimidad.
del actual Gobierno congolés. Sin embargo, como
pars limítrofe, siempre hemos deplorado la per­
sistencia de la tragedia que esta. desarrolla.l1dose.
en el territorio de la República Democra.tica del
Congo. Por esa raz6n, el Gobierno centroafriano,
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de "caos" y de "anarqura" , imagindndose una nueva
turre de Babel. En conclusi6n, estimaban que los
nuevos Estados - que somos nosotros - carecran
de madurez y de experiencia en la esfera de la
economra.

98. No nos causan demasiado pesar esos aspectos
negativos de la Conferencia de Ginebra. En cambio,
nos complace tomar nota de que los países en des­
arrollo cuentan con amigos seguros y que, gracias
a su buena voluntad, la Conferencia ha llegado a
algunos resultados positivos, como la aprobación
del principio siguiente:

"La adopción de polrticas y medidas internacio­
nales con miras al desarrollo económico de los
países en desarrollo deber~ tener en cuenta las
caracterrsticas individuales y los diferentes grados
de desarrollo de los parses en desarrollo, habiendo
de prestarse especial atenci6n a los parses menos
desarrollados entre ellos, como medio eficaz de
lograr un crecimiento sostenido y con oportuni­
dades equitativas para cada pars en desarrollo"§!.

99. En consecuencia nos complace observar primero,
el reconocimiento explfcito o impIrcito de la necesi­
dad de realizar grandes cambios en la política eco­
nómica internacional, así como en la orientación
que conviene dar a dicha política; en segundo lugar,
la decisión tendiente a crear un mecanismo interna­
cional que forme parte de las Naciones Unidas, cuya
misión consiste en aplicar esa poIrtica a los inter­
cambios comerciales y a los aspectos comerciales
del desarrollo, y, por (utimo, la creación y organi­
zación espont~nea, por 77 países en desarrollo, d.e
fuerzas de acción comíin destinadas a que esos países
puedan participar m~s en la preparación y aplicaci6n
de la política económica interna.cional.

100. La Repíiblica Centroafric::ula se complace en
rendir homenaje a los hombres de buena voluntad
que, dirocta 1") indirectli,mente, contribuyeron a obtener
esos resultados positivos, reconociendo, sin embargo,
lo mismo que el Secretario General de la Conferencia,
que el camino est~ apenas abierto y es largo y
difícil. Indudablemente el camino es largo y difícil.
La Repíiblica Centroafricana se da perfecta cuenta
de eBo. Por esta raz6n, recientemente~el Sr. David
Dacko hizo ante la Asamblea nacional centroafricana
la siguiente declaraci6n:

"Nuestro pueblo est~ dispuesto a hacer todo lo
posible para luchar en pro del desarrollo ••• Me
dirijo ahora a nuestros amigos porque los necesi­
tamos. Este impulso internacional de solidaridad
a favor de los parses menos favorecidos es una
realidad que no podr~ reprimir el egoísmo ciego
de los partidarios de Cartier. Desde luego, todo
Estado y toda organización internacional tienen
derecho a elegir el pars al que quieren prestar
ayuda, pero entonces nuestra poIrtica de paz y de
amistad hacia todos los pueblos, nuestra calma y
nuestra estabilidad, que' garantizan la utilizaci6n
racional de los capitales o de los servicios de
los técnicos que se envíen a nuestro pars, nos

&1 Véase Actas de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co-
mercio y Desarrollo, Vol. 1, Acta final e informe (publicación de las
Naciones Unidas, No. de venta: 64.11.B.U) Acta Final, Decimoquinto
Principio General.

deseoso de que se estableciera la paz en ese pars,
ha pedido reiteradamente a todos los congoleses
que ellos mismos resolvieran sus problemas en la
concordia y la unidad sin venganzas ni rencores.

92. Se ha intentado demostrarnos que las interven­
ciones extranjeras en Stanleyville en noviembre
t11timo tenran un fin humanitario. Pero no podemos
por. menos de reconocer que su car~cter, por des=
gracia sanguinario,' nos ha alarmado. Ese acto, que
en su origen se habra considerado como humanitario,
no sólo resultó ser discriminatorio, sino que a fin
de cuentas ha costado muchas vidas humanas y
causado considerables daños materiales. Como es
natural, acogimos esa noticia con indignación. Y
también la desaprobamos con toda energía, como
lo atestigua nuestro apoyo a la solicitud de convocar
el Consejo de Segurid.ad.

93. Hemos fundado g!andes esperanzas en la inter­
venci6n de la Organizaci6n de la Unidad Africana,
que solicitaron espont~neamente las autoridades
legales de Leopoldville para poner fin a la tragedia.
Dese~bamos, en efecto, una solución africana. El
secreto de esa solución s610 parece tenerlo la Orga­
nización de la Unidad Africana. Si' se hubiese tenido
paciencia con esa Organizaci6n, se le habrra permi­
tido conciliar a todas las partes interesadas y en­
contrar una solución pacífica satisfactoria. Desgra­
ciadamente, ha ocurrido 10 contrario. Si no se evita,
no se tardar~ mucho en llegar a una "vietnamización"
en la Reptíblica Democr~tica del Congo. La imagen
no es exagerada. Estamos convencidos de ello.

94. Mi Gobierno persiste "'n creer que el restable-:
cimiento de los derechos Clb la China Popular en las
Naciones Unidas constituye una cuestión de vital
importancia. Ya hemos recordado y subrayado el
car~cter universal de nl1estra Organizaci6n. Hemos
reconocido, junto con m·.·. ~hos otros Estados, que
la China comunista es una realhiad viva. Acaba de
demostrar ante los ojos del mundo entero que ?hora
pertenece ya a la familia de las Potencias atómicas.

95. El vasto territorio que IJontrola y la magnitud
de la poblaci6n que gobierna permiten descartar la

. teorra de las "dos Chinas" y milita de un modo in­
discutible a favor de la admisi6n de la China comu­
nista en las Naciones Unidas. La OrganizaQión debe
poner fin a sus dudas y titubeos. Debe adoptar una
decisión positiva. La polftica de avestruz que ha
seguido hasta ahora al respecto debe cesar. La
legitimidad del Gobierno de Pekín es indiscutible.. .
96. Como país en vías de desarrollo, la República
Centroafricana no puede permanecer indiferente
ante los problemas relacionados con la economía y
el desarrollo. En consecuencia, ha seguido con vivo
interés la marcha de los trabajos de la Conferencia
de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo.

97. Ha podido observar que ciertos parses industria­
lizados, partidarios de la supresión de todas las
trabas en el comercio internacional, no preveían nada
o casi nada para a.umentar el poder adquisitivo de
las masas de los pal'ses subdesarrollados, mientras
que otrns se inclinaban por un sistema de e3trecho
intercambio, 'regido por acuerdos bilaterales. Algunos
se oponífLll a la abolici6n oa una simple reducción
de las medidas fiscales, mientras que otros hablaban

Insi-
.ate-
i del
para
por

'ema

lama
sub-
o de
964,

,icas
ades
, ya
:Jon-
idas
?ero
9sas
Iral,
ter-
los
los

:lau-
)sO-
mas

~cho

mar
que

mas
10 u
rica
), lo
uiZB

"
s, a
Lles.
ante
epto
inas
lede
ides
que

iza·
ra y
for-
stad
das
ler·

1 los
Icia,
IS a
por

:itud ,

1
,i
,J

mas
ldad,
Dma
)er-
lose
del

lIla,

da . LiJe ( d26 ¡¿ JLdi3L .... ! JiUU Zii _ ,j U¡¡liU J



DEL

Doc

GJ

Tem
De

1

1
1

1. ~

a m
sus
la A
sigm
de s
teneJ
órga:
unid<
de c:
el é'l

2. 1
nida
mitic
y a
Mien
El ir
un p:
zacil
hechl
gura]
origi
dentE

3. I
ocas:
dada,
tada
inme
Nacil
debel
votOf
Orga
satis
tenci
reali
predl

. Huell

77003-0etober 1965-475

Homenaje a la memoria del Sr. Maurice Pate,
Director E jecutivo del Fondo de las Naciones
Unidas para la Infancia

108. El SECRETARIO GENERAL (traducido del
inglés): Con profun9.0 pesar tengo que anunciar que
esta mañana falleci6 repentinamente uno de mis
m~s distinguidos colegas, el Sr. Maurice Pate, Di­
rector Ejecutivo del Fondo de las Naciones Unidas
para la Infancia. En el mundo entero el nombre del
UNICEF se conoce, rE\Sl~eta y honra. La reputación
de esta obra única. destinada a fomentar la salud
de los niños y las mujeres embarazadas y lactantes
de todo eF mundo. se debea. Maurice Pateo director
del UNICEF desde que la Asamblea General cre6 ese
organismo en 1946. Maurice Pate era un verdadero
filántropo.

109. No dudo de que al afirmar que su muerte nos
caus6 profundo pesar y al transmitir nuestro m~s

sentido pésame a la Sra. Pate ya los demás parientes
del finado, así como a sus colegas del UNICEF, ex­
preso' los sentimientos de todos los representantes
aqur reunidos, y los de muchos hombres del mundo
entero.

110. Sr. Presidente. propongo que la Asamblea
observe un minuto de silencio en homenaje a ese
distinguido e infatigable servidor de la causa de la
cooperaci6n internacional.

111. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Como
Presidente de la Asamblea General. también yo
quiero dar personalmente mi m~s sentido pésame al
Secretario General y a la familia del difunto. en
especial s. la. Sra. Pate, con motivo de esa irrepa­
rable pérdida.

112. Pido a la Asamblea General que observe un
minuto de silencio en homenaje a la memoria del
Sr. Maurice Pateo

Los representantes, de pie, guardan W1 minuto
de silencio.

Se levanta la sesi6n a las 12.40 horas.

ª' Karl Jaspers, La bombe atomique et I-avenir de ¡Ohomme, .Parrs~
Duchet-Chastel, edición 1963, pág. 287.

zaci6n es un organismo dirigido por las grandes
Potencias •••"y El gran fil6sofo alem~nKarl Jaspers
fue el que escribi6 esto en su célebre libro La bomba
atómica y el porvenir del hombre. Pero mi pars,'
la República Centroafricana, se niega a dar crédito
a esas palabras. Por el contrario, reafirma su fe
en la sabiduría de las grandes Potencias. Nuestra
fe es hnto mayor debido a que el año 1965 exige
una cooperaci6n internacional m~s activa que hasta
ahora.

107. En consecuencia, en el umbra.l del año 1965,
quisiéramos formular el ardiente deseo de que la
cooperaci6n internacional se extienda a todas las.
esferas para que la vida de nuestro universo se haga
cada vez más f~cil no s610 para los Estados débiles
y pobr~s. sino también para los que tienen el poder
y gozan de bienestar.

Asamblea General - Decimono'veno período de sesiones - Sesiones Plenarias

Litho in U.N.

ZI Certaines dépenses des Nations Unies (Artículo 17, párrafo 2
de la Carta), opinión cons1,1ltiva del 20 de julio de 1962: C.N.J. Reeueil
1962, pág•. 151. '

12

hacen esperar que todos los Estados que com­
parten los mismos ideales acudir~n a nuestra
ayuda. En interés del pueblo centroafricano de­
bemos aceptar cualquier ayuda, ya que nuestras
necesidades son muy grandes. Por esa raz6n hemos
adoptado una política de no alineamiento... , fun~

dada en una franca y fructuosa cólabo'raci6n con
todos los Estados que nos ofrecen una amistad
sincera. QUeremos subrayar que esa política se
basa en el principio, supremo para nosotros, de
la .no intervenci6n en los asuntos internos de los
Estados."

101. Como bien se sabe, en su decimoctavo perfodo
de sesiones, la Asamblea General aprobó algunas
enmiendas [véase resolución 1991 (XVIII)] tendientes
a ampliar' la composición de algunos de los princi­
pales 6rganos de la Organizaci6n, teniendo en cuenta
el nuevo aspecto de ésta. La Repl1blica Centroafri­
cana se complace en anunciar que figura entre los
países que han ratificado las enmiendas aprobadas
en el decimoctavo perrodo de sesiones.

102. Las operaciones de las Naciones Unidas para
el mantenimiento de la paz en el Oriente Medio y
en el Congo han entrañado considerables gastos. El
modo de sufragarlos ha provocado divergencias de
opiniones entre los Estados Miembros. Algunos creen
que se debe obligar a que paguen la cuota que les
corresponde a los que no lo han hecho.

103. Sin embargo, a pesar del. fal¡o positivo de la
Corte Internacional de.. JusticiaZl, consultada sobre
este parficular, se ha producido en la Organizaci6n
una crisis tanto política como constitucional, poniendo
en grave peligro su propia existencia. Mi Gobierno
no fue insensible a esto, pues, como se sabe, respeta
estrictamente los principios de la Carta de las
Naciones Unidas. Por lo tanto, tras maduras re­
flexiones, cree que el Artículo 19 s610 puede apli­
carse en caso de que un Estado no haya pagado sus
cuotas ordinarias destinadas al funcionamiento nor­
mal de las Naciones Unidas, lo que exluye el caso
de opeTaciones especiales como las del Congo, Chi­
pre, etc.

104. En efecto, mi Gobierno considera que la cri­
sis que atravesamos pone hasta _cierto punto en duda
la validez de la Carta de laOrganizaci6n con respecto
a la cuesti6n del mantenimiento de la paz y sobre
todo a la composici6n, el control y el financiamiento
de las fuerzas de las Naciones Unidas.

105. De hecho, la aguda crisis que atraviesa la
Organización no ha pasado i:p.advertida para la de­
legación de la Repl1blica Centroafriana. Baste decir
que mi país deplora vivamente la paralizaci6n de los
trabajos del actual período de sesiones de la Asam­
blea General.

106. Cierto es que se pretende que las Naciones
.Unidas ••• "constituyen un instrumento ficticio, me­
diante el cual las grandes Potencias ocultan lo que
quieren hacer ••• If, Y también ••• "que la Organi-




